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CAPÍTULO Y .

Lineas y redes .

S Las líneas telefónicas pueden ser, como la s
telegráficas, aéreas ó subterráneas, y por con-

siguiente, su trazado, su construccion y el ma-
terial que ha de emplearse en uno y otro caso ,
son muy diferentes .

LÍNEAS AÉREAS .—Están formadas por alam -
bres colgados en apoyos de forma y de natura-
leza distintas, por medio de los aparatos de su s
pension, llamados aisladores .

Apoyos.—Dentro de una poblacion es pre-
ciso fijarlos en los edificios, y corno las cubier-
tas de -éstos varían notablemente en España ,
segun las costumbres y condiciones climatoló-
gicas de cada comarca, la forma y la materi a
de los apoyos depende de las circunstancias d e
cada caso particular .

En los tejados podrán emplearse pescantes
de hierro cuando la línea consta de pocos hilos ,
y caballetes del mismo metal, compuestos de
dos pescantes unidos por el número correspon-
diente de traviesas, cuando los hilos son mu-
chos. En las azoteas habrá qué colocar postes

con crucetas ó sin ellas, y en las fachadas, pa-
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lomillas sencillas ó dobles, y áun con várias
traviesas si el número de hilos lo requiere, c opio
sucede en la entrada de una estacion central .

Si en ésta penetran algunos centenares d e
conductores, podrá construirse sobre el tejad o

un mirador de seccion poligonal, como, segu n
Mr. Rothen, se practica en Suiza, y establecer

un caballete central alrededor de este mirador ,
á cuyo efecto se fija un pescante en frente d e
cada arista de aquél, y á la distancia del mismo,
de unos 20 ó 30 centímetros, uniéndolos por e l

número rieccsario de traviesas . En cada cara
del mirador hay una ventana que facilita toda s
las operaciones, y sirve para dar entrada á lo s
hilos .

	

-
En dicho país todos los apoyos son de hierro ,

fijándose los pescantes sobre una viga de l a
cubierta, mientras que los caballetes descansan
sobre el tejado, abrazando su caballete ú otr a
arista cualquiera ó limatesa, resistiendo el es —
fuerzo de los alambres por su propio peso, qu e
suele exceder de 50o kilógramos; y para que no
rompan las tejas, que son planas, interpone n
entre ellas y los piés de los caballetes saco s
embreados llenos de hollin ó lana mineral.

AISLADORES.--Los mejores son los de por-
celana, y si los circuitos constan de un sól o
alambre, completándose por lá tierra, no es pre-
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ciso que tengan grandes dimensiones, porqu e
entónces no hay necesidad de un grande aisla-
miento. Un aislador de 65 milímetros de altur a
y diámetro proporcionado, con una cintura que
corresponda á la mitad de la parte de espig a
que en él penetra, y con un soporte recto ó aco-
dado, segun que se haya de fijar sobre un apo-
yo horizontal ó vertical, es muy suficiente ; pero
cuando los circuitos son enteramente metálicos ,
es indispensable emplear los mejores al ,Idores
que se conocen en telegrafía, porque de lo con .
trario, si el aislamiento no es lo más perfect o
posible, se pierden las ventajas que este sistema
ofrece, puesto que en las derivaciones á tierra
equivaldrian á una comunicacion directa co n
ella, como sucede cuando el circuito tiene u n
sólo alambre aéreo .

HILos .—Como la longitud de las líneas telé-
fónicas urbanas no excede por lo regular de 5
6 6 kilómetros, y conviene mucho que sean
ligeras, se construyen con alambres de reducid o
diámetro, en lo cual no hay inconveniente, pues-
to que si bien su resistencia eléctrica es consi-
derable, en tan cortas distancias influye poc o
en la trasmision.

Los hilos que suelen emplearse son los de
hierro trabajado al cok, los de hierro fundido ,
los de acero fundido, los de bronce fosforoso y
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los de bronce silicioso . Los de hierro y los de
acero tienen generalmente 2 milímetros de diá-
metro y están galvanizados, y el diámetro de
los de bronce suele ser de 1 1 milímetros .

El más conveniente para las poblaciones e s
el de acero fundido, que presenta á la rotura l a
resistencia de unos 425 kilógramos por término
medio, una resistencia eléctrica de 57,5 ohms, y
un peso de 16 kilógramos por kilómetro . El
precio de éste podrá ser de unas 14 pesetas, y
el de un kilógramo de una próximamente .

Las condiciones que deben exigirse en este
alambre, son las siguientes : 1 . a Que pueda arro-
llarse en un cilindro de 2 centímetros de diáme-
tro, sin que la capa de zinc se descascare . 2 . a Que
sufra 6 inmersiones de un minuto en una diso-
lucion de sulfato de cobre, sin que desaparezca
completamente la capa de zinc, ó sea sin que s e
presente el depósito de cobre metálico . 3 . a Que
arrollado en un cilindro de 4 milímetros de diá .
metro, se desarrolle sin romperse . 4 . a Que un
trozo de 10 centímetros de longitud aguant e
una torsion de 7 vueltas . 5 . a Que sometido á l a
traccion, resista 400 kilógramos, y que par a
romperse no se alargue más de un 2 por loo .

Los hilos de bronce poseen mayor conducti-
bilidad, pero son más caros y no' pueden em-
plearse en todos los países, porque siendo muy
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á propósito para algunos usos, corre peligro de
que desaparezcan . Así, pues, en las poblacione s
donde importa prevenir todo lo posible la rotu-
ra de los hilos, y donde hay necesidad de for-
mar grandes vanos, debe emplearse el alambr e
de acero fundido galvanizado de 2 milímetros
de diámetro, y en el campo el de hierro galva-
nizado de 3 milímetros .

Los hilos delgados de hierro y de acero pre-
sentan una resistencia eléctrica considerable ;
pero cuando es preciso, se aumenta su conduc-
tibilidad cubriéndolos de una capa de cobre
por medio de la galvanoplastia, como se hac e
en los Estados Unidos de América .

TRAZADO .---La direccion más conveniente
es la de la línea recta horizontal ; pero siendo
imposible seguirla, especialmente en una po-
blacion, se debe procurar acercarse á ella tod o
lo posible, huyendo en cuanto sea dable de la s
iglesias y de los altos edificios que sobresalen
de las casas particulares, evitando, sin embar-
go, los ángulos menores de 17 5 °, que es el lími -
te inferior generalmente marcado para los hori-
zontales.

Si los circuitos son mixtos, ó sea formado s
por un solo conductor metálico y la tierra, e s
indispensable alejar todo lo posible las líneas
telefónicas de las telegráficas, especialmente si
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por éstas circulan corrientes discontínuas d e
corta duracion, como sucede cuando para l a
trasmision telegráfica se emplea el sistem a
Hughes, el de Cuadrante de Breguet, ú otro se-
mejante, en cuanto á la emision de col rientes .
El alfabeto Morse no causa efectos notables, y
en general será suficiente que una línea telefó-
nica paralela á una telegráfica Morse, diste de
ésta 5 metros, para que el. teléfono deje de
reproducir con claridad la trasmision que curs e

por la segunda de dichas líneas ; pero si ésta s
se hallan á menor distancia, ó si los conductb-
res de una y otra tienen algun apoyo comun ,
aunque sea uno solo, difícilmente podrán evi-
tarse los efectos de induccion, aunque estén bie n
aisladas .

La distancia entre los apoyos se fija por lo
regular en roo metros; pero en una poblacio n
no es posible seguir siempre esta regla, y n o
hay inconveniente en que sean los vanos má s
cortos, ni en que tengan 300 ó más metros cuan-

do es indispensable, especialmente si los hilo s
son de acero fundido .

Determinada la direccion de la línea, ó de las
líneas diferentes que parten de la central, si se
trata de - una red, se deben medir todos los án-
gulos, calcular el esfuerzo que los hilos han d e
creer sobre los apov. s, la forma y las dimen
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siones de éstos, su modo de colocacion y con-
solidacion, el número de aisladores y su dis-
tancia .

La que debe mediar entre los hilos, tanto e n
sentido vertical como horizontal, depende de
la longitud de los vanos, pudiendo se r̀ de 3'5
centímetros cuando éstos no pasan de loo me-
tros, y aumentar 5 centímetros por cada 5o me-
tros de aumento en los vanos, hasta 200 me-
tros . En los de mayor longitud se da á los hi-
los una separacion constante de 5o centímetros .

En las líneas rectas, la distancia horizontal
entre los aisladores situados en las crucetas ó
traviesas, es igual á la que existe entre los hi-
los; pero si los vanos contíguos no son iguales ,
habria que dar á aquéllos dos distancias dife-
rentes, lo que no es posible, y por lo tanto, se .
elige la que corresponde al mayor de dicho s
vanos, y cuando los hilos forman ángulo con l a

$ cruceta, se calcula la separacion de los aislado-
res por la fórmula:

x
sen• b

en la cual a es la distancia de los hilos, y b e l
ángulo expresado, advirtiendo que debe darse
á a el valor correspondiente al mayor de lo s
vanos contíguos, si estos fueran de distinta lon-
gitud. Aquí se supone que el caballete est á

a
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colocado en la bisectriz del ángulo formado po r
los hilos entre sí ; pero en general, lo más con-
veniente es situarlo normalménte á los hilo s
del vano de mayor longitud y dar á los aisla-
dores la separacion señalada para el mismo .

En los puntos en que varios hilos se separan
de la línea general, no forman éstos el mismo
ángulo con el plano del caballete, y entónces
se puede calcular la distancia que debe mediar
entre unos y otros aisladores, ó dar al caballe-
te una direccion conveniente para que result e
para todos una distancia comun aceptable, cal-
culando el ángulo por la fórmula anterior .

Tomados así todos los datos necesarios, s e
debe redactar una Memoria y dibujar un plano
con todos los detalles, con lo cual no ocurrirá n
dudas ni vacilaciones en la construccion de lo s
apoyos ni en la de las líneas .

SORDINAS .--E1 ruido producido por los hilos
telefónicos es á veces sumamente incómodo y
molesto, especialmente durante la noche . No i
son bien conocidas las causas de estos ruidos ;

pero se ha observado que no se advierten cuan •
do el aire está en calma, ni cuando sopla con
fuerza, siendo el viento suave el más favorabl e
para su existencia, y que su intensidad depen-
de en mucho de la direccion del viento con re s
pecto á la línea, de la temperatura y de la si-
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tuacion de los apoyos . Si éstos se hallan sobre
un muro ó cerca de la caja de una escalera ó d e
un patinillo, el ruido es muy considerable, se-
gun ha tenido ocasion de observar, en Barcelo-
na, el señor Suarez Saavedra ; y cuando se fijan
sobre la viga de la cumbre tí otra de la cubier-
ta, aquél es mucho menor . En la red de Madrid ,
construida bajo la direccion del director seño r
Golmayo, parece que no se han notado esto s
ruidos, ó que por lo ménos nadie se ha quejado
hasta el presente, lo cual puede depender de l a
forma de los edificios, de la situacion de los apo •
yos, ó de que los hilos son de bronce fosforos o
de 1,25 milímetros ele diámetro ; y segun se di -
ce, éstos y los de bronce silicioso no canta n
tanto como los de hierro y los de acero, lo qu e
podrá ser cierto, pero tambien es exacto qu e
en una línea telefónica de Sevilla producen lo s
primeros un ruido notable y b ..stante molesto,
si bien puede ser ef 2cto de la naturaleza y siti o
de colocacion de los apoyos .

Para evitar estos graves inconvenientes, se
emplean unos aparatos llamados sordinas, qu e

tienen por objeto apagar las vibraciones de los
hilos . En Francia, despues de varios ensayos ,
se ha adoptado como más eficaz y convenient e
el que representa la figura 29, que consiste e n
una e-da do- cáñamo, recubierta de goma elás-
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tica, arrollada por el medio á la garganta de l
aislador, y las extremidades á las poleas a y b ,
por cuyo interior pasan las puntas del hilo d e
línea para empalmarse al mismo hilo, estable-
ciéndose la comunicacion eléctrica de una á otr a
banda por medio de un puente c de hilo de atar .
Algunos emplean una cadena en vez:de cuerda, y
otros hacen pasar el hilo de línea por el eje de un
cilindro de goma elástica, sujetando este cilin-
dro en la cintura del aislador con dicho alambre ,
lo cual p_Irece dar tambien buenos resultados .

LÍNEAS SUBTERRÁNEAS .,—Están constitui -
das por cables, que se colocan en las alcantari •
llas de aguas limpias en las poblaciones dond e
existen y reunen las condiciones necesarias al
efecto, ó que se entierran en zanjas abiertas e n
las calles. En París, cada cable contiene 14 ccn-
ductores formados por un cordoi de tres hilos ,
de cobre, de la conductibilidad de 90 á 93, 55 d e
la del cobre puro, recubiertos de una capa d e
gutta-percha de unos tres décimos de milímetr o
de espesor, con otra encima de algodon de color
diferente para cada par de conductores . Los hi-
los recubiertos del mismo color están arrolla -
dos uno á otro, resultando así siete cordones
que, arrollados á su vez, forman un cable colo -
cado dentro de un tubo de plomo de 18 centí-
metros de diámetro .
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El aislamiento es de 4.440 megohms, y la re-
sistencia eléctrica de 3o ohms por kilómetro .

En algunos sistemas devcables, los conducto -
res revestidos de algodon se hallan dentro d e
un tubo metálico lleno de petróleo ó de parafi-
na, y en otros, cada conductor recubierto de al-
godon parafinado, está colocado en un tubit o
de plomo; y cierto número de estos tubos den-
tro de otro que los contiene todos, sirviendo
estas cubiertas metálicas de hilo de vuelta, con
lo cual se neutralizan más ó ménos completa -
mente los efectos de induccion .

CONSTRUCCION .

LÍNEAS AÉREAS .—Empiézase por fijar los
apoyos en los puntos ya determinados ; despues
se colocan los aisladores, y por último se cuel-
gan los alambres, los cuales tienen que pasa r
de uno á otro apoyo, evitando el roce con la s
piedras y con las tejas, y el que bajen á las ca-
lles y á las plazas, para lo cual se fija una pole a
en cada uno de los dos pescantes ó caballete s
que forman los extremos de un vano, y se ha-
ce pasar por estas poleas una cuerda sin fina,

ó sea una doble cuerda unida por sus puntas, y
suponiendo que el rollo de alambre colocado e n
la devanadera se halle en el primer pescante,
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se ata su extremo á la cuerda, y tirando de ést a
en direccion conveniente, dicha punta avanza y
llega al segundo pescante, al cual se sujeta, ope-
racion que se repite con los demás conduc-
tores .

Puede evitarse el uso de las poleas por me -
dio de una cuerda de doble longitud que la de l
vano. Pasada la cuerda de uno á otro apoyo, e l

operario que se halla en el primer apoyo ata l a
punta del alambre en el punto medio de la
cuerda, y tirando de ella el operario situado e n
el segundo apoyo, lleva hácia sí el alambre y l o

sujeta al pescante . El primer operario recoge
entónces la cuerda, ata otro alambre en su me -
dio, se pasa lo mismo que el primero, y así de
los demás .

Si los conductores llevan sordinas en todo s
los apoyos, resultan divididos en tantos trozo s
corno vanos existen ; pero si así no sucede, n o
hay para qué cortarlos, y se-pasan de unos á

otros apoyos de la manera indicada, y se suje-
tan á los aisladores con alambre de atar del
modo que corresponda, segun la forma de estos
aparatos de suspension, colocando, sin embar-
go, una retencion cada 5oo metros, lo cual de -
be hacerse, con mayor motivo, cuando los ais-
ladores de suspension son de gancho .

Si la línea se prolonga por el campo, fuera
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de la poblacion, entra en las condiciones ordi-
narias de una línea telegráfica . Los apoyos son
postes de las dimensiones convenientes, colo-
cados por regla general á la distancia de io o
metros ; los conductores, alambres de hierro
galvanizado, de 3 milímetros de diámetro ; y lo s
aisladores, de porcelana, de una ú otra forma ,
á los cuales se atan los alambres, si ésta lo per-
mite, colocando en todos los casos una reten-
cion á cada 50o metros .

Lo más con, eniente sería emplear aislado-
res de soporte, porque así basta una sola clase
de aparatos de suspension, por cuanto la reten-
cion se obtiene dando varias vueltas al alambre
alrec'tdor de la cintura del aislador, y en lo s
demás se sujeta á la misma cintura por medi o
de alambre de atar .

Colgado el alambre entre dos apoyos forma
una curva llamada catenaria, y se dar el nom-
bre deflecha á la distancia entre el vértice d e
esta curva y la línea horizontal que pasa por los
puntos d2 suspension del hilo, supon endo qu e
dichos puntos se hallen á la misma altura ; y s i

así ro sucede, se considera prolongada la curv a
por el lado más bajo hasta la horizontal qu e
pasa por el más alto .

Cuanto más se estire el alambre, menor e s

la flecha y mayor el esfuerzo que aquél ejerce
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sobre los apoyos; de manera, que estirándol o
más allá de cierto límite, forzosamente habrá
de romperse el alambre ó uno de los apoyos .
Es indispensable, por lo tanto, dar á los hilo s
una tension é una flecha determinada para evi-
tar la rotura de los conductores, puesto que á
los apoyos ha debido darse de antemano la re-
sistencia conveniente .

Si la flecha no variára, y con ella la tension,
el problema sería muy sencillo, puesto que es-
taria reducido á calcular la flecha de cada van o
por la fórmula :

(f=---P
8 t2 }

en la cual, p, es el peso de un metro del
alambre empleado ; a, la longitud del vano,,y t,
la tension expresada en la misma especie d e
unidaees que p, por lo regular en kilógramos .
Pero como el alambre se contrae por la baj a
de temperatura, aumentando, por consiguient e
la tension, ésta pudiera exceder, especialmente
en los vanos cortos, de la que produce la rotura
de: hilo, por cuya razon, lo que se hace es fija r

la tension de todos los vanos para el caso más
desfavorable, ó sea para la temperatura más
b ,.ja á que puedan estar sometidos los alam-
bres, segun el clima del país, ó de la comarca,
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en que la línea ha de construirse, y calcular
despues la tension para cada vano á diversa s
temperaturas, con lo cual, cuando éstas bajen,

la tension nunca podrá exceder de la prefijada ,
que puede ser la cuarta parte de la que produ-
ciría la rotura del hilo .

Mr. Rothen ha hecho este trabajo para e l
alambre de acero fundido de 2 metros, resul-
tando el cuadro siguiente :

TEMPERATURA EN GRADOS CENTÍGRADOS .LONGITU D

de los

VANOS,

o
o

1

o
LO

Kgr . Kgr.

LOo
+ +

Kgr . «gr . Kgr .

.-

+

Kgr .l

Lo'

1

Kgr.

N

Kgr .

_
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Kgr .
501n . 60,027,522,3 ;18,816,1 14,7

	

13,5 12,5 11,6

	

11,0

	

10, 5
60» 60,0 33,0'26,0 2,60

	

19,2 17,2

	

15,9

	

14,7 13,8

	

13,0

	

12,6 1
70 » „U,037,0 29,42.5,0 22,2 20,0

	

18,5

	

17,2 16,2

	

15,3

	

14, 6
80» 60,041,0132,6 117,6

	

24,6 22,3 20,6 19,3 18,2

	

17,2 116,01
90» 6,0,0

	

43,7 135,6

	

30,3

	

27,0 24,5

	

22,8 21,4 20,1

	

19,0

	

1' .'
100 » ;0,0

	

45,4,38,7 32,6 29,5 27,0 254 23,5 22,0

	

20,7

	

10 ,17 1
120 » 00,0

	

48,2 141,3

	

36,5

	

33,1 30,8 28,8 27,3 25,7

	

2.1,6

	

23,7
140 » 60,0

	

50,7

	

44,8

	

40,4 37,1 34,5132,7 31,0 29,5 28 :2 27, 2160 » 60,0 153,0
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44,0 40,7 38,0 ! 36,0

	

34,2 32,6

	

31,4

	

30,4 ;
180 » 60,0 54,4 50,0 46,3

	

43,2 40,638,536,7 35,1

	

33,9

	

33, 0 '
200 » 60,0

	

55,4

	

51,7

	

48,5

	

45,7 43, 5 1 41,3

	

39,5 38,0

	

36,6

	

35,6 ;
250 » 60,0 56,2 53,3 50,8 48,6 46,0

	

44,7 43,2 41,9

	

40,9

	

, 0, 0 .
300 » 60,0 56,9 54,6 52,6 5:3,8 49,2 47,7 46,5 45,4141,4'43, 1
150 » 60,0 57,3

	

55,4 53,7 52,5 51,2 50,0

	

48,9 48,0

	

47,0

	

46 .2 ¡
100 » 60,0 57,7

	

56,2 54,9 53,7 52,7 51,7 50,7 49,9 149,3

	

.18,7 1
500 » 60,0 158,157, 0 1 56,0

	

55,2 54,4

	

53,6

	

53,0 52,4

	

5 2,0

	

5 1,7 1
300 » 60,0 58,4 157,5 56,7 56,2 55,6 55,E

	

54,8 54,5

	

54,3 154,2 1
700 » 60,0 58,6 1 57, 7 1 57,2 1 56,6 56,4 156,0 , 55,6 55,4

	

55,2 15,5, 1i .

En este cuadro, que se refiere á Suiza, se s u
pone que la temperatura más baja que pued e

ocurrir, es la de-25° C ., ylatension que en este
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caso tendrian todos los vanos, se fija en 6o ki-
lógramos, hallándose la que habria que dar á
cada vano, á la temperatura reinante en el mo-
mento de la construccion de la línea, en la in-
terseccion de las columnas vertical y hori-

zontal ' correspondientes . Así, siendo e], vano
de loo metros y la temperatura de 15°, ha -
bria que dar al alambre la tension de 22 kiló-
gramos .

En España podrían muy bien aumentarse
estas tensiones en un tercio, si fuese necesario .

El mismo cuadro puede ser aplicable al hil o
ordinario de 3 milímetros, reduciendo las ten-
siones á una mitad .

El mismo electricista ha calculado las flecha s
correspondientes á los diversos vanos y tempe-
raturas; pero el medir las flechas presenta su s
dificultades, miéntras que las tensiones se gra-
dúan fácilmente por medio de un dinamómetro,
que puede muy bien colocarse en el aparato de
tender .

Los conductores colgados de un modo con- L
veniente, parten, pues, de los aisladores de re-
tencion situados en las palomillas ó caballete s
de la estacion central, y uno á uno, ó de dos e n
dos, segun que el circuito sea mixto ó puramen-
te metálico, terminan en los aisladores de l a

misma clase fijos en las palomillas de las res-
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pectivas estaciones extremas, prolongándose al
interior por medio de hilos de cobre recubiertos
de gutta-percha ó de goma elástica protegid a
por una ó más capas de cáñamo embreado, cu-
yos hilos es forzoso renovar periódicamente .

Cuando el circuito es mixto, entra en cad a
estacion extrema un sólo conductor, el cua l
pasa primeramente por el pararrayo, despues
por los demás aparatos, y por último, á la tie-
r€-a ; pero si el circuito es enteramente metálico,
en vez de unir la estacion con la plancha d e
tierra, se enlaza con el hilo de vuelta, como
asimismo el timbre y el polo negativo de l a
pila .

Si hay cañería metálica de agua ó de gas,
pudiera utilizarse para hilo de vuelta cernu n
para todos los conductores que constituye n
una línea ; pero como ya se ha dicho, lo má s
conveniente y lo más eficaz para evitar la in-
duccion, y por lo tanto la mezcla de conversa-
ciones y de trasmisiones telegráficas y telefóni-
cas, es el circuito puramefite metálico aislado .

Téngase muy presente, que si las estaciones
telefónicas y telegráficas toman tierra en un a
cañería metálica de agua ó de gas, el secreto
ee la correspondencia está muy_comprometido ,
porque no sólo todos los teléfonos reproducirán
las trasmisiones telegráficas, sino porque colo-
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canelo un teléfono en una derivacion establecid a
entre dos puntos de una misma cañería, ó de
una á otra, se podrán tomar dichas trasmisiones ,
no habiendo otro medio de evitarlo que el em-
pleo del hilo de vuelta para todas las líneas te-
lefónicas, ó el adoptar, para las estaciones tele-
gráficas, planchas de tierra independientes en-
terradas en hoyos que disten por lo ménos 5 o
metros de las cañerías .

LÍNEAS SUBTERRÁNEAS . —La ciudad de Pa-
rís se halla dividid i en once distritos telefónicos ,
dotado cada uno de su correspondiente esta-
cion central, siendo la principal la situada en
la Avenida de la Opera, y á la cual se halla n
unidas las demás por medio de cables suspen-
didos de la bóveda de las alcantarillas de agua s
potables, por medio de ganchos como el qu e
representa la figura 30 . En las alcantarillas de
aguas súcias no debe colocarse cable alguno .

La entrada de estos cables se verifica pr' r
una galería practicada entre la alcantarilla y e l
muro de la estacion central, á la profundidad

del piso de la cueva, en cuyo muro se abre u n

boquete, que se cierra con una plancha de bron-
ce con tantos agujeros como cables . Estos ca-
bles reunidos ó divididos en dos ó más ramales,
segun su número, se dirigen al centro de una
caseta cuadrangular construida en la misma
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cueva, y separados en dicho punto en cuatro
grupos, se sujeta cada seccion con un anillo á
cierta distancia del centro comun de los grupos ,
y quitando la cubierta de plomo y la de cáña-
mo que está debajo, desde el anilio hasta la
extremidad de los cables, se llevan ordenada .
mente los ramales de dos conductores que re-
sultan al borde de un gran agujero circula r
practicado en el centro de cada tabique de l a
caseta, de donde pasan al exterior por sus pe-
quefios correspondientes agujeros, y se fija cad a
conductor en su casquillo de empalme, resul-
tardo los rosetones de que hablan con entu-
siasmo todas las publicaciones francesas que
se ocupan de este asunto . De aquí se prolon-
gan los conductores, por medio de hilos recu-
biertos de gutta-percha, hasta el piso bajo, atra-
vesando el . técho, y despues se distribuyen con •
venientemente entre los conmutadores centra -
les, procurando colocar lo más próximo posi _
ble los hilos de los abonados que comunica n
entre sí con más frecuencia, para facilitar las
operaciones . Los cables van numerados en lo s
puntos convenientes, y los nombres y domicili o
de los abonados aparecen en placas de marfil ó
de cuerno, al lado de los conductores que á ca-
da uno corresponden .

Los cables que contienen estos hilos de los
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abonados, cada uno de los cuales consta d e
siete ramales de dos conductores, parten natu-
ralmente de la respectiva estacion central, pe-
netran en la alcantarilla, y termina cada un o
en el punto más á propósito para distribuir su s
ramales entre siete abonados del distrito po r
medio de cables de dos conductores, que van
enterrados en zanjas hasta el pié del muro de
la casa donde reside el abonado, y penetrand o
en el interior, sube por un rincon del patio, ó
por la escalera de servicio, ó por la fachada ,
al piso correspondiente. Si el domicilio de l
abonado se halla bastante distante de la extre-
midad del cable, se prolonga el ramal de que
ha de servirse hasta el tejado de la casa más
próxima, y de allí continúa por una línea aérea .
A primera vista parece que sería más sencill o
tomar cada ramal de un cable en el punto má s
cercano al domicilio del abonado, pero est o
presenta graves inconvenientes para el aisla-
miento y conservacion de los cables . En algu-
nas poblaciones, los ramales de los abonados
penetran en las casas por la tajea ó acometi-
miento que t . enen todas á la alcantarilla, y que
contiene el tubo que las surte de agua .

Como consecuencia del sistema que se sigue
en París, no se coloca un nuevo cable de siet e

ramales hasta que se reune igual número de
TELEFGALA .
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abonados en un mismo distrito, sirviéndos e
miéntras tanto, los que no llegan á este núm e
ro, por medio de cables provisionales de do s
conductores, que despues se sustituyen por e l
de catorce .

En las poblaciones donde no hay alcantari-
llado de aguas limpias, se entierran los cables
en zanjas de la profundidad de un metro , em-
pleándose cables perfectamente construidos con
cubierta de alambres gruesos como los de Ale-
mania, rodeados de asfalto, ó si carecen de ella ,

se encierran en tubos de hierro como en las lí-
neas telegráficas de Francia y de otros paíse s
Tambien pudieran emplearse cables con cu-
bierta de plomo, pero éstos no ofrecen en seme -

jantes casos una completa seguridad.

CAPITULO VI.

Explotaelon y servicio.

En la mayor parte de los países, la explota -

clon del servicio telefónico constituye un mo-
nopolio del Estado ; en otros, está encomenda-
do á una ó más compañías en virtud de conce-
sion del Gobierno, y en algunos es enterament e
libre .

Se comprende que allí donde el telégrafo se


